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Pocos años se cuentan ent re los que^ apro­
vechando las t radic ionales Fiestas que la c iudad 
dedica a la Patrona olotense la Vi rgen del Tura , 
no se honre la memor ia de alguna f igura relevan­
te que haya acumulado sustant ivos mér i tos en 
Olo t tan to por su dedicación a las letras como 
a las Artes o por su e jecutor ia notable en bien 
de la comun idad local . A fo r tunadamente no son 
escasas las f iguras que han dado de sí en el am­
p l io conc ier to de la cu l t u ra , la beneficencia, el 
p rose l i t i smo o el e jerc ic io admi rab le del bien 
común , por lo que a Olo t atañe. La histor ie olo­
tense es pródiga en nombres y e jemplos de in­
signes proceres que bien merecen eterno recuer­
do, pero es el caso que nos hallamos ante una 
época en que se van ext inguiendo y no se pro-
mocionan nuevos valores de esta índole. 

Casi nos atreveríamos a decir que c ier ran 
una época, un ciclo h is tó r ico , las tres f iguras 
con cuyos nombres se encabezan estas líneas. 
Uno de ellos, el Dr. Cándido Agustí Tr i l la , s imbo­
liza los postreros e jemplos de un pa t r i c iado del 
bien y de la entrega a la c iudad en todos los 
aspectos. Cándido Agustí , f i ta sustant iva de la 
beneficencia local , hombre de letras y ciudada­
no tantas veces al servicio de Olo t desde el Con­
s istor io Mun ic ipa l y en otras vicis i tudes púb l i ­
cas, pone f i n a una est i rpe de olotenses que 
dejan huella, obra posi t iva y a l t ru i smo fuera de 
lo común. Después del Dr. Agustí , pocos pueden 
encarnar como él el alma olotense con tanta 
idoneidad y alteza de mi ras . 

José Ol ivet Legares, ex im io p in to r , es o t r o 
pa t r i c io que honra a Olot en un aspecto bien 
específico: el Ar te . Ahora en el t ranscurso de la 
Exposic ión-homenaje que por las Fiestas del 7 
al 11 de sept iembre se le ha t r ibu tado en la 
Escuela de Bellas Artes olotenses, hemos podi ­
do captar p lenamente el a l to nivel de su obra 
p ic tór ica a través de las telas escogidas que de 
él han pod ido reunirse, y nos hemos dado cuen­
ta más y más de la rica est i l íst ica de su p incel , 
de su gran captación del paisaje olotense y de 
su idí l ica expresión de matices o secuencias que 
la f ronda natura l de este r ico país le ha sugeri­
do. Ol ive t Legares ha sido un in térprete su t i l , un 
enamorado fe rvoroso, de este paisaje ai que su­
po demost rar una entrega absoluta, una devo­
ción perfecta. Por ello, el t r i b u t o que en el trans­
curso de estas pasadas Fiestas de Sept iembre 
se le ha o f rec ido mediante la Exposic ión anto-
lógica de su obra a que nos refer imos, c o m o a 
Cándido Agust í mediante el monumen to a él 
dedicado en las inmediaciones de la ins t i tuc ión 
benéfica «La Car idad» que creó y enal teció, no 
es ni más ni menos que perpetuar con just ic ia 
una merecida memor ia . 

Si Cándido Agustí fue una autént ica ins t i tu ­
ción en beneficencia, pol í t ica y toda act iv idad 
en pro del bien común olotense, Ol ivet Legares 
fue adal id de la c iudad en su plasmación artís­
t ica. Ambos quedan de f in i t i vamente incorpora­
dos a los anales de la c iudad como h i jos propios 
y e jemplares. 

Pero Olot sabe honrar , as imismo, a aquellas 
f iguras que aún no siendo nativas de aquí, como 
el Padre capuchino Nolasco del Mo lar , han de­
mos t rado una entrega y un amor inquebranta­
ble a la c iudad. Por que si hay una persona que 
haya t raba jado, con su p luma y su erud icc ión 
ex t raord inar ias , en bien de la causa olotense, 
éste es la del Padre Nolasco del Mo lar , a quien 
se ha rendido t r i bu to en v ida, como en los an­
ter iores a t í tu lo pos tumo, nombrándo le H i j o 
Adop t i vo de Olot , El Ayun tamien to Pleno así lo 
acordó y el día 11 de sept iembre, en el Salón 
de Sesiones de la prop ia Corporac ión Mun i c i pa l , 
se efectuó la solemne concesión en un acto al 
que el « todo O lo t» acudió r ind iendo así el me­
jor t r i bu to que con esta f igura procer tenían 
pendiente la c iudad entera. 
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